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El sensible Beta Fuente Alfil.com
Después de un tiempo de seguir la bolsa de valores uno se empieza a acostumbrar a los índices. Usualmente, los reportes noticiosos siempre nos recitan como se comportaron los más importantes índices en la jornada y de ahí deducimos si nuestro portafolio subió o bajó. Por ejemplo, si el índice Nasdaq Composite bajó (como es su rutina en los últimos meses), deducimos sin pensarlo dos veces que el sector de la tecnología bajó. Claro, es obvio, la tecnología es el elemento que más pesa en este índice. Si en mi portafolio tengo acciones como Cisco Systems, Inc (Nasdaq:CSCO
) o Microsoft Corporation (Nasdaq:MSFT), cuando el índice Nasdaq baja puedo estar casi seguro que mis acciones bajaron también. Si por otro lado, tengo acciones de General Motors Corp. (NYSE:GM), y me entero que el Dow Jones cayó duramente durante el día, puedo estar seguro que GM cayó también. GM es un elemento importantísimo del Dow Jones y si uno es afectado normalmente el otro también.
Esta relación de movimiento entre los índices y las acciones, que en nuestra mente hacemos instintivamente, tiene un nombre muy específico en la bolsa que seguramente has oído nombrar: le llaman el Beta.
Por definición, el Beta mide la relación entre el rendimiento de una acción y el rendimiento de los indicadores del mercado. Si una acción tiene un Beta de 1 (uno), se espera que por cada punto porcentual que suba o baje el mercado, la acción suba o baje en la misma proporción. Si el Beta de una acción es de 2 (dos), se espera que por cada punto porcentual que suba o baje el mercado, la acción suba ó baje dos veces el movimiento del mercado. 
Es por eso que el Beta es conocido como la sensibilidad que tiene la acción con respecto a los cambios en los índices.
Matemáticamente, encontrar el Beta de una acción no es tan sencillo. Según los libros: “El coeficiente Beta de una acción es igual a la covarianza de la acción con el índice, dividido por la varianza del índice”. 
Sencillo, ¿no?
Para los que no somos físicos nucleares, contentémonos con saber que los coeficientes Beta son fácilmente conseguidos en diversas fuentes informativas. Hallar un Beta para una acción es tan fácil como ir a las páginas financieras de Yahoo! Inc. (Nasdaq:YHOO) y navegar entre los datos fundamentales para alguna acción. Por ejemplo en el siguiente link encuentras el Beta para la compañía Amazon.com, Inc (Nasdaq: AMZN):
http://biz.yahoo.com/p/a/amzn.html
Una recomendación: no compares Betas de diferentes fuentes de información. Normalmente, los Betas se calculan con datos históricos y es muy diferente usar 1 año de datos que 10 años. Sería como comparar manzanas con peras. 
¿Pero, porqué es tan importante conocer la relación del movimiento entre acciones e índices?
Precisamente porque el Beta, más que una medida de movimiento, es una medida de riesgo de una acción. Entre mayores sean los betas de las acciones más volátiles son. Por ejemplo, el Beta de AMZN es casi 3. Eso quiere decir que si el Dow Jones se mueve 1% para abajo o para arriba, se espera que AMZN se mueva 3%. Y claro, la volatilidad siempre se traduce en riesgo.
En la siguiente grafica observas en azul el comportamiento diario del Promedio Industrial Dow Jones (DJIA) en los últimos dos años. 
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A la izquierda en verde encuentras una acción que se mueve muy parecido al Dow Jones. Es la acción de Home Depot (NYSE:HD), que además de ser miembro de las 30 acciones que componen el DJIA, parece que lo siguiera como si fuera su capitán. A raíz de este comportamiento alienado HD tiene un Beta de 1.05. A la derecha tenemos a AMZN con un comportamiento radicalmente distinto. AMZN es rebelde al mercado y se niega rotundamente a seguir al Dow. En consecuencia, AMZN recibe una sensibilidad Beta de 2.98 que lo califica como una acción riesgosa por desjuiciada e insurrecta.
Por ultimo, los Betas no sólo son usados para medir la sensibilidad de las acciones. Indistintamente, los analistas fundamentales le calculan el Beta a todo lo que se les pase por enfrente: al mercado de los bonos, al mercado cambiario de las monedas, a los fondos mutuos y hasta a cada industria individualmente. Por ejemplo, la industria del transporte aéreo tiene un beta de 1.8 mientras la industria del hierro tiene un Beta de 1. Es apenas lógico, la industria de las aerolíneas depende considerablemente de temporadas de vacaciones y de la disposición financiera de los consumidores. Por ende, esta industria es mucho más volátil, menos constante y más riesgosa para la inversión. En cambio, la industria del hierro es de demanda constante y muy previsible. Es una inversión muy poco riesgosa y se mueve normalmente en proporción con los índices del mercado. En otras palabras, la industria de las aerolíneas es mucho más sensible que la del hierro. 
Lo que nos lleva a la pregunta final. ¿Qué tan sensible es tu portafolio, tu fondo mutuo o tu fondo de retiro a los movimientos del mercado? Un análisis que el Beta te puede ofrecer.
� Las siglas hacen referencia al ticker Symbol: Nemotécnico.






